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En el presente trabajo se consignan en forma snmaria y comentada, y en orden
sucesivo, los antecedentes reunidos por el autor sobre referencias geológicas del
fiysch de la Argentina. Corresponden al período 1907-1954 y brindan al respecto
una primera serie de informaciones, esporádicas y locales.

Se trata después la labor sistemática en los depósitos del fiysch protoídico, paleo-
ídico y neoídico de la Cordillera Andina, estndiados en los últimos tres años por el
autor presente. A través de estas investigaciones la región andina puede considerar-
se un área de excepcional carácter geotectónico entre las conocidas del mundo en
la actualidad.

Es indicado el propósito de llegar a un conocimiento integral del :flysch del país:
Para ello se han iniciado los trabajos de un plan que finalmente contempla, a tra-
vés de la Universidad Nacional de La Plata (División Geología), la ejecución en
cuatro aiíos del Mapa Tectónico de la República Argentina con personal científico
que se prepara al efecto.

In this paper the previous works by the author conceruing the geological refe-
rences of the fiysch iu Argentina are brought together in a hrief and commented
fonn. They correspond to the 1907-1954 period and oifer the first series of sporadic
aud local informations.

Later the paper deals with the systematic tasks performed on the protoidic, pac
leoidic and neoidic flysch deposits in the Andean Cordillera, tbat have been studied
dnring the last three years lJ~' the present author. Dlle to these illvestigations it
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can be cOJl~idered tbat tbe andean region is outstanding in the know areas oí the
world because oí its exceptioual geotectonic character.

The purpose oí arriviug to a complete kuowledge oí the flysch in the country is
indicated and the means of achieving this is through the National Uuiversity oí La
Plata (Divisiou oí Geology).

The work plau have been initiated and the final result is the Tectonic Map oí
Argentine Republic, that ahall be carried out by the scientiíic staff that is being
prepared to do that job.

El racional estudio de un proces,o geosinclinal cíclico y completo
impone ineludiblemente el metódico estudio descriptivo, analítico y
comparado de sus regímenes de sedimentación, sobre todo por el
hecho de que en los pormenores físicos y geológicos de los mismos
encontramos la clave para la interpretación del desenvolvimiento es-
tructural de los elementos corticales conocidos bajo la difundida deno-
minación de orógenos. Uno- de los cuadros tectogenéticos pertinentes,
condicionados por la fase preorogénica, segunda del ciclo geotectó.
nico normal que abarca la suborogénica antes y la ortorogénica y post-
orogénica después (Borrello, 1965, cuadro 11), es la que coincide con
el desarrollo de la sedimentación del flysch. Esta depositación es¡tras-
cendente sobre los campos ortogeosinclinales por su expansión, facies,
contenido paleobiológico y ulterior tectonización y plutonización ex-
tensivas. El flysch y la molasa son de antiguo el vivo par geológico
que distingue la fisonomía axial de las mayores cadenas de montañas,
desde sus comienzos fosas de relleno sedimentario, diastrofismo y ac-
tividad ignea constantes.

Europa, particularmente los sectores< de sedimentación alpina del
tiempo mesozoico·terciario, es la región tradicional del conocimiento
del flysch en el mundo. Desde allí se propagó el criterio de su estudio
a escuelas de regiones diversas, pero los investigadores de:l Viejo Con-
tinente parecen seguir polarizando la tendencia respectiva que áhora
es uno de los fundamentos geotectónicos salientes en el estudio mo-
derno de la geología científica.

En las especialidades de geotectónica, paleogeografía y sedimenta-
ción existe nutrido número de obras y contribuciones, mayormente
europeas, citadas en las obras clásicas pertinentes que obvian reiterar
la extensión de un acervo bibliográfico cuantioso.

En Sudamérica, exceptuando los de Chile, son escasos y magros
los estudios que contamos sobre el flysch. No debe ésto sorprender



si se tiene en cuenta que en los Estados Unidos de Norteamérica .•
por ejemplo, asoman comparativamente limitadas las investigaciones
geológicas de un problema tan significativo, no obstante conocerse en
su vasto territorio el desarrollo de secuencias de esta facies en la es-
tnlctura del antiguo Basamento norteamericano \ tanto como las sec-
ciones estratigráficas del tiempo proterozoico, paleozoico y mesozoico-
terciario (Pettijohn, 1963, p. 620·623).

En la Argentina notables investigadores de escuela europea han
actuado en vastas comarcas desde la tercera década del siglo anterior,
en una escena ¡en la cual es poco menos que asombroso el singular-
desarrollo que en espacio y tiempo ofrecen las sucesiones del flysch
en la múltiple eslructura andina, sin que se haya. por lo menos eva"
luado su magnitud y trascendencia y menos abordado su reconocimien-
to sistemático y descripción regional. Las informaciones disponibles
~on es,porádicas y por lo común fragmentarias o incompletas. Sólo por-
excepción se encuentran en la bibliografía nacional ciertos datos 'que
aún de valor local sirven como base previa para la identificación del
flysch o de alguno de sus tipos y valieron para orientar estudios en
campaña. Los geólogos que actúan en Chile, en cambio, han percibido·
el alcance que las acumulaciones flyschojdes denotan dentro del cuer-
po andino austral y han suministrado en los últimos dicz años buenos
trabajos estratigráficos y sedimentológicos del flysch mesozoico, ma-
gallánico-fueguino.

Con motivo del estudio de los geosincljnales del tcrritorio argen-
tino, en 1964 los aspectos de la sedimentación conexa al ciclo geotec-
tónico constituyeron un delimitado problema 'que comenzó a tener
vía de solución un año después en que se discutieron con el profesor
J. Aubouin, en el terreno, los caracteres de depositación de la vacui-
dad, flysch y molasa (Aubouin y Borrello, 1967). Seguidamente del
estudio comparativo de estos temas en Europa. mayormente en el es-
pacio de los Alpes, con la cooperación del Laboratorio de Geología
General de la Facultad de Ciencias de París, surgió ineludible necesi-
dad de llevar a cabo una inmediata y exhaustiva investigación preli.
minar de los conjuntos del flysch del país. A ello se procedió en
VIajeS sucesivos que tomaron toda la extensión andina, habiéndose
contado en una oportunidad con la colaboración del geólogo J. C.

• Por ejemplo en b Serie de Timi:;lmllling del Escudo Canadiense (Pettijohn, 1963,
p. 623).
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Vicente, de la Sorbona, actualmente en el Instituto de Geología de
la Universidad de Chile.

Una labor masiva del tipo indicado comenzó con la localización
y revisión de la bibliografía pertinente. Cuanto fue logrado al respec-
to sirve para satisfacer la finalidad del trabajo que aquí se ofrece y
es dado a conocer en forma sumaria y comentada con el objeto de
que no -sólo sirva para los¡ trabajos propios sino también para los de
aquellos investigadores que deberán oportunamente penetrar en el
examen científico o técnico de este importante problema. Los geólo'
gos de la División Geología de la Facultad de Ciencias Naturales y
Museo de La Plata y los alumnos del curso de Geología Argentina de
la misma, seguramente verán satisfecho un propósito bibliográfico
requerido por 10sI trabajo-s científico y docente, en realización en la
actualidad.

Algunas consideraciones y resultados obtenidos con los trabajos y
e¡,tudios cumplidos sobre el flysch de la Argentina, se ofrecen después
de la revisión prevista a fin de ilustrar al lector sobre la labor que
realizamos desde el seno universitario en La Plata, en cumplimiento
de programas en ejecución.

EJ concepto y el término de flysch fueron introducidos en la li.
teratura geológica por B. Studer en 1827. Eu dialecto suizo·alemán
el vocablo se aplicó para indicar el carácter específicamente "esquis.
toso" que tienen los blandos depósito_ sendimentarios de Simmental
y Frntigen (Lombard, 1956, p. 567) .

La definición más completa de flysch entendemos que puede ser la
de N. B. Vassoevich (1948, p. 151) quien a propósito ha expresado:
"El flysch es una serie 2 relativamente potente de formaciones 3 ma.
rinas, sedimentarias, caracterizadas por una alternancia regular, de
dos al menos, pero habitualmente tres (más raramente cuatro o cinco)
variedades litológicas principa.Jes de capas, que contienen siempre por
lo menos dos principales clases granulométricas de rocas granulosas¡
(fanerómeras) o no granulosas (criptómeras) independientes de su
composición material, las cuales constituyen combinaciones parage·

• No implica sentido cronoestratigráfico en el caso.
• No alnde a jerarquías litoestratigráficas al efecto. (Ambas aclaraciones del au-

tor presente).



néticas regulares, de rZtmos simples, habitualmente semiciclos progre.
siv(}s que se miden, en regla general en centímetros o en ·decímetros.
Las rocas del flysch son pobres en restos enteros de macrofauna, y de
microfauna (o bien no las contienen) pero suelen encontrarse, en
abundancia algunas veces, fucoides y, o, hierogliflos". Un verdadero
flysch, en el criterio del aludido autor, debe comprender la suma de
todos los atributos enunciados.

J. Aubouin (1965, p. 129-133) al referirse al período del flysch en
su estudio de los geosinclina1es consigna que en dicho lapso tiene
lugar la depositación del flysch o s,edimentitas del tipo grauvaca;
agrega que los materiales constituyentes son de procedencia terrígena.
marina originando mezclas que enmascaran la litología resultante en
las fosas subsidentes.

En el sentido rígidamente geotectónico el flysch puede ser conside.
rado como el volumen s¡edimentario que se forma hasta colmar la
fosa geosinclinal, después de terminada la depositación previa de la
"acuidad durante la máxima subsidencia, hallándose comprendido
en el tiempo 'que precede a la génesis de las acumulaciones molásicas.

Aunque el comienzo del conocimiento geológico de la Cordillera
Patagónica data de la última década de la centuria precedente, una
alusión, indirecta acerca de los depósitos del flysch tuvo l'ecién lugar
hace ses,enta años. Fue O. Wilckens (1907 a) el autor que a propósitv
de la descripción de la carta geológica expeditiva de R. Hauthal, que
abarca el cuadrante sudoeste de Santa Cruz y sectores vecinos de Chile
Lasta el borde pacífico, 'tuvo ocasión de referirse incidentalmente al
flysch.

Al considerar los caracteres salientes de las<capas cretácicas (Krei.
deformation) indicó que las algas,4 haUadas en las mismas coinciden
en sus condiciones de hábito con las conocidas del flysch alpino.
No existe en verdad una especificidad científica y concretada del
descubrimiento del flysch, pero la breve referencia dada cabe en la
esfera de un valedero antecedente geológico, desde que formas seme.
jrmtes de problemáticos fósiles son propios.., hasta inconfundibles de
las facies flyschoide cretácico·terciario de los Alpes.



O. Wilckens en tal ocasión hizo mención a los caractel-es paleonto'
lógicos del referidocretácico por lo cual el conjunto sedimentario del
flysch quedaba. caracterizado por la presencia de Inoceramus stein·
manni e InoceramuoSl andinus Wilck., además de otros invertebrados
marinos.

En el trabajo que O. Wilckens (1907 b) publicó conjuntamente con
el anterior sobre la fauna de invertebrados marinos del Cretácico
superior del Sud patagónico describió y figuró los fucoides (op. cit.,
p. 4, lám. In, 2) consignando a la vez el pormenor de la procedencin:
Monte Buenos Aires, Lago Argentino, Santa Cruz. Las formas proble.
máticas ilUE,tradas corresponden a Chondrites (Phycopsis) turgioni
Brogn. y Chondrites urbuscula Fisch.·Oost., indicados como pertene-
cientes a los "E,squistos con Inoceramus sleinmunni" (sur del La,go
Argentino) . Los restos habían sido individualizados por G. Steinmann.

Como puede obs,ervarse la referencia dada tiene notoriamente un
viso paleontológico. Su contenido no tuvo después efecto trascendcnLe
,"n la literatura geológica del país exceptuando la mención de H. Gerth
(1935, p. 309). Sin embargo representó la información simple y más
pretérita que se registraría en materia de conocimiento del flysch de
In Argentina.

En los años 1928-1929 tuvo lugar la Expedición a Tierra del Fuego
auspiciada por la Sociedad Geográfica de Finlandia. Contaba con la
dirección del Prof. V. Auer y como geólogo del cometido participó
el Dr. E. H. Kranck. Una zona amplia de la isla fueguina fue some·
tida a prolijos reconocimientos geológicosl que se extendieron incluso
por el continente desde el Sur del paralelo 52° Lat. S y el abrupto
iirchipiélago si,tuado por debajo de las latitudes del Estrecho de Ma-
gallanes, hasta el Cabo de Hornos e Isla Nueva en la entrada del Ca·
nal de Beagle,. La zona más grande abarcada corresponde al territorio
de Chile pero en el ámbito argentino no fueron pocas las observa·
ciones referenciadas que se leen en su obra (Kranck, 1932).

Aparte de los¡ numerosos datos de incuestionable valor g,eotectónico
y geomagmático, que sirven para las investigaciones de igual 'carácter
que realizamos en la actualidad, los atinentes al flysch merecen ser
destacados. Primero por ser seguramente los precedentes que en su gé-
nero presentan pormenores que prueban una determinada orienta·
c¡ón geológica en la labor de campaña, en segundo lugar por haber



en parte ilu!itrado ~emejante información, y por último en razón de
haber anticipado con su descripción algunas relaciones estructurales.
de evolución geosinclinal en el área de la Cordillera Fueguina. Se
aJvierte que fue evidente la guía que brindó a propósito el Dr. E. C.
Wegmann al investigador finés durante el viaje que el mismo realiza'
ra por los Alpes helvético s durante el verano de 1929 (Kranck, op'
cit., p. 8) al punto que muchas de las consideraciones estructurale
expuestas en su trabajo sugieren la tendencia científica suiza de la
época.

E. H. Kranck (op. cit., p. 24) refirió la distribución del flysch
(flüsch, sic) austral a la zona de la llamada Cordillera Marginal, esto.
es, en su mayor parte, el flanco septentrional de la Cordillera Fue-
~!Uina. Reconoció tales; depénitos desde el ,seno Skyring al borde
nordeste del Lago Fagnano y tras un intervalo (op. cit., mapa geoló-
gico) lo extiende, al Este de las sierras de Irigoyen y Lucio López,
por Península Mitre y Policarpo, al litoral atlántico 'que margina el
"Estrecho de Lemaire. Esto indica que una zona no del todo reducida
del área argentina quedó comprendida en la comprobación del flysch
::mdino por parte del autor mencionado.

La edad cretácica del flysch de la Cordillera Marginal fue expresa,
da por E. H. Kranck (1932, p. 24) lo mismo que las relaciones' estrati·
g-ráficas que estos depósJtos guardan sobre antiguas sedimentitas y
c~quistos (sic) de la Cordillera Central (op. cit., p. 29). A es·te res,
¡¡ecto se entiende claramente la importancia que se le acordara al
flysch como entidad distinta de su base y propia de un ciclo que mar,
ca el proceso erosivo y arrasamiento del subs¡tratum mesozoico. Re,
~ulta de .interés destacar que puso en evidencia las vinculacioues que
hallara en los niveles inferiores del flysch de la Cordillera Marginal
con las pizarras (lutitas) negras (black slates,) en el cuerpo monta-
ñoso examinado (op. cit., p. 38). Este es el primer indicio de 'dis,
tinción en lre facies del flysch; al ahora asignahle ortoflysch típico
de la Cordillera Marginal agregó las capas pelíticas oscuras que trans-
formadas; por el metamorfismo geosinclinal no dejan de reproducir,
por lo que actualmente sabemos, las condiciones de yacencia de un
eriptoflysch 5. El dato sobre la presencia de capas de grauvaca· en la
constitución del flysch (op. cit., p. 77) agrega un elemento ~aracte,
l'ístico más en la descripción de la litología distintiva correspondiente.

• Ortoflysch y criptofiysch son términos del léxico respectivo dado por Yassocvich
(1948),



En la Conlillera Marginal también fueron reconocidos otros tipos se'
dimentaríos, dentro de este conjunto elástico por lo cual se men-
cionan a la vez conglomerados (op. cit., p. 28·29), los que se hallan
en la base de la secuencia y demostraron a E. H. Kranck (op. cit.,
p. 36) la magnitud de la- discordancia que presenta la sucesión en
el comienzo de su acumulación. Al penetrar en el estudio deil tramo
montaño·so contiguo a la frontera entre Argentina y Chile, al Norte
(lel Lago Fagnano obtuvo dos vistas singulares del flysch (op. ci ., Lám.
~.íI, fig. 7 Y 8) que muefitran, respectivamente, al rítmico ortoflysch
(Lago Deseado) y a capas de flysch con deformaciones, singenéticas?
(Petro Grande, cerca de Vicuña), ambos en el territorio del país
veCIno.

Las observaciones más importantes realizadas en suelo argentino
se refieren a la existencia de' grauvacas en el sector de Ushuaia (op.
cit., pág. 107). E,ste dato no es, involucrado en rubro alguno de flysch,
pero puede seI' sobreentendido al efecto pese a que el sector aludido
no se encuentra en el espacio de la Cordillera Marginal instituida
por Kranck en sus descripciones. No obstante es del caso señalar lo
expresado, pues si bien en los alrededores, de Ushuaia el flysch que
prevalece es el de tipo criptoflysch, lutítico, no hay inconveniente en
aceptar la probable presencia de horizontes grauváquicos sugeridos
IJor el propio estudio del mencionado autor (op. cit., p. 34). La[~
scdimentitas criptoflyschoides fueron incluí das por E. H. Kranck en
su formación en duplo Yaghan-Monte Buckland 6.

La mayoría de los autores¡ que se ocuparon de este problema de
h geología en la región austral patagónica y fueguina han menciona.
do los resultados de E. H. Kranck obligadamente (H. Gerth, 1935;
E. Feruglio, 1949.1950; O. Cecioni, 1957; W. Zeil, 1958; H. Katz,
1963 y A. Borrello, 1965). E. Feruglio (op. cVt., 1, p. 66) que reiteró
especialmente datos de la contribución de E. H. Kranck mencionada,
consignó al respecto 'que el flysch de la Formnción Yaghan debe abar.
cal' probablemente el Senonense sin dejar de admitir la existencia
en el mismo de estratos infracretácicos. En otro pasaje de esta obra
{Feruglio, op. cit., 1, p. 219) aludió a los conglomerados de la hase

" Anlbas uni,lades serán reeonsideradas y al término (le los trabajos qne 1'l'alizn-
mos segnramente habrá que distinguir como unidad in,lepelldiente aquélla que abaJ,'-
q'le espeeifie'Lmente el cl'iptoflyseh fnegnillo, para lo ellal el antor presente (BorreJlo
191).>, p. 83) ha previsto el deslinde respeet,ivo al tratar la orgnllízaci6n geoteetónica
del Mesozoieo-Tereiario de Tierra del Fuego.



(lel complejo sedimentario mesozoico fueguino. Finalmente asignó a
la base del Eoterciario las arenis,cas, arcillas, margas (sic) y c'alizas de
los "Estratos del Río Claro" (Formación Río Claro), Tierra del Fue·
go, en la sucesión del flysch discernido por E. H. Kranck (Feruglio,
np. cit., 11, p. 152).

LOS DEPOSITOS FLYSCHOlDES EN LA CUENCA DEL LAGO ARGENTINO
(SANTA CRUZ)

Despuésl de las informaciones dada por O. Wilckens (1907a; 1907b)
encontramos en la literatura geológica de la Patagonia las referencias
(lcl flysch suministradas por E. Feruglio. La primera de ellas consiste
en una manifestac:ión sumaria consignada en SiUextensa obra Palaeon'
tographia Patagoniccr (Feruglio, 1936-1937, p. 279·280) la cual advier.
te que la parte alta de,l "complejo senoniano prevalentemente arená-
ceo" presenta intercalaciones de capas psamí,ticas con aspeoto de
"Flysch", pasando gradualmente al conjunto que se le sobrepone en
el área formado de potentes bancos areniscosos intere~ltratificados con
lechos arcillosos. En conjunto el espesor de la secuencia a·ludida es
reconocido en varias centenas de metros.

Por segunda vez el mismo autor toca. el tema del flysch en su estu-
<1iosobre la geología y glaciología de la región del Lago Argentino
{Feruglio, 1944). En esta oportunidad, cuando describe la secuencia
{le capas asignadas al Aptiano.Albiano (op. cit., p. 41·56), alude a
sedimentitas elásticas que presentan el aspecto de flysch (op. cit.,
p. 54), en los alrededores de la Estancia La Gerónima, al Sur del
Lago Argentino. A propósito indicó que se trata de capas arcillosaS!
llegruzcas, compactas, de pizarrosidad transversal que alterna con fta.
nitas 7 o lechos areniscosos. Además dice que el contenido paleonto.
lógico de este conjunto sedimentario presenta restos de Inoceraml/.S
(sic) con Inoceramus d. stei!nmanni e Inoceramus aff. posidonomyae.
Jormis.

En el mismo trabajo vuelve a referirse al flys,ch (Feruglio, op. cit.,
p.63) en el capítulo dedicado al examen del Complejo Supracretácco

, Las verdaderas ftanitas pertenecen más bien al dominio engeosinclinal (vacni-
dad engeosinclinal) pero en los regímenes del fiysch profundo parecen asociarse a
la. sedimentaci6n pr~orogénica, como se desprende de las descripciones del mismo
Feruglio en éste y otros sectores patag6nicos (~) hechas posteriormente sin especifi-
car al fiysch en esos casos.



(sic) y claramente señala para el área distribuida entre el Río Chico
y Chorrillo Malo, al Sudeste del Lago Rico, Lago Argentino, aflora-
mientos de rocas arcilIíticas¡ asociados a capas areniscosas compa'c-
las que contienen restos vegetales y muestran bandas sedimenta,rias
arcillosas con "aspecto de Flysch". A la vez ilustra sobre el hecho
de que una asociación sedimentaria idéntica (sic) sle advierte en la
ha'se del complejo psamítico senoniano en el frontón de la meseta
que, al Sur de las estancias Altavista y Anita, están emplazadas con
sus instalaciones en el bajo meridional interno del Lago Argentino,
al Sur del Cerro Frías.

Existen otras¡ referencias no identificadas por el autor como flysch
en la obra aludida. Un dato que merece atención e's el dado durante
la descripción del capítulo del Complejo. Porfírico (Feruglio, op. cit.,
p.24-38) en lo atinente a la presencia de un banco de lava en almoha-
das (pillow-Iavas) de magma ácido ("porfírico") en la base de la se-
úe sedimentaria, que abarca hacia arriba a los niveles del flysch.
Esta vinculación importa en cierto, modo por cuanto en otros sectores
del país el magmatismo geosinclinal y e,l flyslch, asociados, constitu-
yen un caso llamativo de estudio, tal como acontece en la Precordille-
ra de San Juan, sobre el flanco occidenta,l del cuerpo montañoso al
Este de Rodeo (Borreno, 1967). Según sabemos el magmatismo eugeo-
sinclinal es virtualmente exclusivo de la vacuidad; su presencia en las
secuencias del flys,ch al presente, constituye eventos de carácter excep-
cional.

La tendencia estratigráfica y paleontológica de la labor de este in-
vestigador seguramente no permitió distraerle las obs,ervaciones de cam-
raña en otras especialidades que no fueran las mencionadas, de por
sí de naturaleza muy extensa y compleja en la Patagonia.

Como lo advierte G. Cecioni (1957, p. 539) el término de flysch
también fue utilizndo, en un comienzo, por A. Hemmer en 1937 pero
únicamente bajo forma referenciada sin eElpecificaciones geológicas,
uniéndose en esto r.l proceder de otros autores de la época. G. Cecioni
(op. cit.) es autor de un trabajo importante sobre problemas dc flysch
y molasa en el área de la provincia sureÍÍa de Magallanes. La tenden-
cia de su 'contribución es mayormente descúptiva con el objeto de
plantear un considerabile problema cuya base es el estudio de las re-



la,ciones, entre orogénesis y la sedimentación. Reconoció dos tipos
flyschoides en la referida región andina :{lysch negro (sector fueguino)
y {lysch con ('hondrites en la extensión. dominante de la comarca abal"
cada (op. cit., p. 544·545). Al segundo de estos tipos dedica la parte
axial de su estudio en el cual da a conocer ineluso la nomenclatura
de los tipos comunes de flysch en Europa (op. cit., p. 542) . Es el primer
autor que trata los caracteresl del Macigno, tipo apenínico de origen
elástico que llega a presentarse bajo la índole de una depositación
tra'llsicional entre· el flysch y la molasa, siendo examinado dentro de
este capítulo (op. cit., p. 559-560) Y en relación con una secuencia de
facies en la llamada Formación Picana (Senoniano). La edad del ver·
dadero flysch local es determinada en el lapso Turoniano·Coniaciano
/op. cit., p. 546 Y 552). Proporcionó datos, entre otros, sobre la flora
y fauna del flysch, anotando la presencia en eSltaúltima de formas de
Inoceramus sp. Los estudios mencionados se aproximan a la zona li·
mítrofe argentina situada al Su:r del Lago Argentino, razón por la
cual es obvia su importancia para el cotejo con secuencias similares
¿el Oeste de Santa Cruz, Argentina.

Un año después de producido el precedente estudio silllió a la
luz el que sobre el tema de la sedimentación del geosinclinal de Ma.
gallanes redactó W. Zeil (1958) exponiendo el resultado de algunas
investigaciones sobre el flysch. Se nota, entre otros aspectos aludidos
que este autor :reconoció la típica naturaleza de flysch que presenta
la Formación Cerro Toro (Santoniano.Campaniano) en la comarca s~·
tuada al Sur del paralelo 510 Lat. S, aproximadamente, ofreciendo
a la par información descriptiva sobre la composición y textura de
las masas elásticas examinadas (op. cit., p. 435). Por otra parte y en
materia litológica conexa había reconocido W. Zeil (op. cit., p. 434)
los caracteres del flysch psefítico (wildflysch) cretácico, el cual podría
coincidir con niveles inferiores al precedente y comparables con las
capas de la Formación Zapata o Tithónico·Albiano de la columna
regional mesozoica de la región de Ultima Esiperanza, Chile austral.
El estudio de este geólogo es una expresión actualizada en la tendencia
oe penetrar la investigación geosinelinal con los fundamentos testimo.
niales de la sedimentación.

Valioso es el contenido del estudio que H. R. Katz (1963) pre·
sentara con referencias del flysch en la revisión estratigráfica del Creo
tácico de la Provincia de MagaIIanes<.Se tratan las secuencias elásticas
;respectivas, especificando los caracteres típicos del flysch de la alu-
dida Formación Cerro Toro, asignada al tiempo Campaniano.Maes·



trichtiano (op. cit., p. 523). Datos sobre la geología y paleontología
<le estas capas son aportados. Llama empero la atención que el autor
nombrado niegue la presencia de este l'égimen del flysch en la cuenca
<.lelLago Argentino, Santa Cruz, donde sólo admite el desarrollo de
un Neocretácico el!teramente (sic) compuesto por psamitas de génesis
molásica (op. cit., p. 519). Según hemos visto, desde la época en la
cual E. Feruglio (1944) lo mencionara -y antes pOI' las referencias
del mismo autor (Feruglio, 1936·1937) y hasla por las anotaciones
incidentales de O. Wilckens (l9Di7a)- la preSJencia del flysch es he.
cho probado en esa y otras comarcas en la zona argentina de la Coro
tlillera Patagónica. H. R. Katz (op. cit., p. 512) reconoció 'que incluso
la Formación Punta Barrosa (Albiano?), integrada con grauvavas,
marca el comienzo del desarrollo regional del flysch mesozoico en el
Sur de Chile. Esta formación revela en dicha área a una base consti.
tuída por las sedimentitas de la Formación Zapata (Aptiano.Neoco.
miano) mediando entre ambas discordancia, y tiene por techo a la
Formación Tres. Pasos, molásica, (Campaniano.Maestrichtiano inEe·
lÍor). No podría prescindirse en nuestro país de la consulta de este
estudio toda vez que se aborde el examen del flysch mesozoico en el
ámbito andino.

Es muy reciente la última información disponible sobre el flysch
de Chile y se la debe a K. M. Scott (1966) que realizó un exhaustivo
estudio sedimentológico de semejantes¡ depósitos clásticos desde el seco
tor al poniente de Sierra Contreras al Nordeste del Cerro Paine, hasta
el seno pacífico situado al Oeste de la Sierra Dorotea (aproximada.
l:l..lenteentre paralelos 50°30'.51040' Lat. S). Se examinaron al re.s·
pecto la distribución y caracteres de la referida Formación Cerro Toro,
'Ofreciéndose pormenores a veces claramente analíticos de la cstructura
sedimentaria y de aSlpectos petrográficos inherentes. Además prestóse
una debida atención a las facies psefíticas del flysch, todo ello con
"istas a brindar un completo p&norama del mismo desde cl punto
de vista scdimentológico estricto seguido en el cumplimiento de la
investigación (op. cit., p. 73·105). Son muy interesantes las referencias
consignadas acerca de las deformaciones sinsedimentarias del flysch
y los caracteres que denotan las estructuras íntimas de la depositación
en lo que concierne a marcas de corriente, sedimentación gradada y
laminación convoluta, por ejemplo (op. cit." p. 78.83). Indudable-
mente los resultados brindados al respecto son muy útiles para tratar
aspectos de evolución comparada con las s,eries flyschoides mesozoicas
del Sur Argentino, incluyendo por supuesto las de la región fueguina
nacional.



Hemos de destacar, en lo que ha,ce a la caracterización de la.!!
facies paleontológicas del flysch de Magallanes, la comprobación de
los hallazgos de tl'azas problemáticas de Helminthoida efectuada pOl,'
G. Cecioni (1957, p. 550) y H. R. Katz (1963, p. 513). Este último
.indicó el problemático localizado junto a Chondrites. Mas" el primero
al expresar que la forma respectiva que ha identificado es nada me-
nos que Helminthoida labyrinthica, revela, como lo dice a la vez, la,
identidad biofacial con terrenos simila-res de los Alpes y Apeninos
(Flysch a H~lminthoides de los geólogos franceses). W. Hantzschel
(1962, p. 20'0) que meneiona a este ichnogénero para Chile, lo aludió
también para Europa lógicamente, y Alaska y Trinidad 8.

Por lo expueslto se echa de ver que es de tener en cuenta los resul-
tados obtenidos en el país chileno en 10sI estudios del flysch, donde
creemos se han adelantado conclusiones no logradas, fuera de esa ám-
bIto en la materia en otros sectores andinos sudamericanos. Sólo es
de expre&ar que los mismos requieren continuidad, necesaria e inme.
diata; esperaremo,s resultados igullles de los sectores de Chile que
s·e extienden por las latitudes fueguinas, donde el flysch se alza en la
estructura andina en singulares condiciones de facies y desarrollo se·
guramente propios.

REFERE JCIAS SOBRE EL FLYSCH DE LA PRECORDILLEHA
CORDILLERA FRONTAL

Entre el Sur de La Rioja y el Norte de Mendoza las series del flysch
expuestas a la observación configuran un campo de trabajo geotectó.
nico extraordinario sobre todo por la distribución, potencia, desarrollo
cronológico y facies discernibles. Sin embargo es relativamente moder-
na la primera referencia sobre su presencia en área accesible de San
Juan y por supuesto bastante tardía ésta en su aparición después de la
información que admitiera la existencia del flysch en la Patagonia.

Con motivo- de un estudio polémico destinado a demostrar de algu-
na manera la exagerada y hasta errónea interpretación del origen gla.
ciar de diversos depósitos sedimentarios de composición clástica, E.
Fossa-Mancini (1943) aludió al tema de las capas del flysch expuestas
en el borde oriental de la Sierra Chica de ZonJa, al sudsudoeste de

8 Lll gmfía da(la por 'vV. Hi,ntzschel para In, aludida forma es Belntinthoid(l, no
Helwiuthoidea como lo anotaron los dos autores nombrados.



la ciudad capital de San Juan. En particular este autor utilizó la seco
ción geológica local del llamado Gotlándico, cuyos estratos afloran
entre el Baño de la Lechuza y la Quebrada de la Flecha, para indicar,
con buen criterio, las psefitas que observables en el área, en parte en
tstado aparente de mezcla tectónica, son comparables con la secuencia
tle wildflysch de Suiza y 'de hs ArgiHe Scaglio!se de las provincias
italianas de Parma, Regio, Emilia. Módena y Bolonia (op. cit., P
370). Sin embargo y a pesar de semejante identificación insis,tió en
el estado tectónico del complejo flyschoide, no llegando a separar lo
que en realidad es un cuerpo psefítico de flysch, de lo que del mismo
resulta una estructura debida ulteriormente a la, tectónica geosinclinal
(post.flysch) o póstuma tectónica de zócalo,sii la hubiere en la es·
tructura de la Precordillera por ajuste final. Con todo el paso fue dado
y es cierto que en La Rinconada de San Juan, al Oeste de la ruta nao
cional 40, un campo de flysch de bloques se extiende dando caracte·
rísticas inconfundibles al proceso de evolución geotectónica paleozoica
de la Precordillera del Oeste Argentino. Pes!e a reconocer las condicio.
nes similares que el Paleozoico, en principio de igual edad, ofrece en
el flanco oriental de la, Sierra de Villicúm, al Norte del Baño de La
Laja sobre la vaguada seca del río San Agustín, este gcólogo (op. cit.,
p. 371) no estableció con claridad la propagación del flysch psefítico
enunciado, y comprobado por estudios ulterÍ<.'res del autor presente,
sino que se hubo de limita,r a indicar las deformaciones del estiramien·
to tectónico impreso en este paraje en gruesas masas de terrenos
elásticos.

El 1952, A. Heim se consagró a la publicación de un trabajo re·
lativo a los caracteres tectónicos ",alientes de la Precordillera de San
Juan, siguiendo el curso de lasl secciones geológicas expuestas en los
,-alles transversales de los ríos San Juan, Jáchal y Huaco. En un pasa-
je del trabajo refiere al Devónico como "Formación de grauvaca",
agregando que la facies respectiva es terrígena marina del tipo flysch,
con. surcos de oleRjes (ripple.marks), pobre en fósiles (Heim, 1952,
p. 19). En algunos de sus perfíles, por ejemplo el de la figura 19 del
mismo trabajo (op. cit., p. 38) es evidente que la lámina de caliza
ordovícica interpuesta entre filitas (sic), del Gotlándico·Devónico, en
el sector de Tambola,r, río San Juan, corresponde a un caso de "schites
a blocs", variedad de wildflysch, sin que ello se hubiere advertido a
despecho de la típica yacencia que involucran. Hecho igual acontece
con la relación que restos de calizas muestran con las sedimentitas
filitizadas en el perfil del Río láchal, al Sur del río homónimo sobre



el Km 27,15, hacia Rodeo donde llamó la atenclOn de este minucioso
investigador la forma extraordinaria en que semejantes elementos pa.
5<lna integrar la sección tectónica de la Precordillera (op. cit., p. 51) .
A. Heim llegó a brindar un corte breve del lugar indicando (op.
cit., fig. 31) al verdadero wildflysch expuesto como "Morena tectó·
nica" (sic). La representación gráfica es tan elocuente que juzgo como
excepcional el diseño del autor nombrado en el sentido de revelar, a
simple golpe de vista, los caracteres inconfundibles de un flysch psefí.
tic o del tipo apenínico. Podría decirse lo mismo de su perfil geoló.
gico ("croquis tectónico") que el aludido geólogo agregó a su trabajo,
rle la margen sur del Río 1áchal entre los Km 26 y 27 del camino a
Rodeo (op. cit., fig. 32).

Seis años después que A. Heim (1948, p. 32,34) lo tratara con tras·
cendencia relativa de su parte, A. Amos (1954) tuvo ocasión de hacer
conocer los resultados, de un estudio completo sobre la geología del
sector de La Rinconada, San Juan, con referencias al wildflysch de
la comarca. Describió con nutridos pormenores los caracteres de la
formación homónima consignando la presencia de masas psefíticas,
psamítica,s y pelíticas' en su composición, en la cual los grandes blo·
ques de caliza ordovícica son correctamente considerados como de gé·
nesis primitiva en su acumulación (op. cit., p. 14-17 Y 19·21). Recha-
zó este autor la idea de la mezcla tcctónica tardía, admitiendo en con-
sccuencia el tipo impreso al conjunto con los caracteres de un ",ild-
flysch, para indicar el control en el caso de una "tectónica de écoule·
ment" en los procesos locales del flysch, finalmente comparado, pese
a su menor escala, con las Argille Scagliose de Italia.La labor de A.
Amos en este a·specto sobre todo es clara y correcta y constituye un
Frimer esfuerzo realizado en el campo de la Precordillera del Oeste
Argentino en materia de descripción de una sección típica de flysch
paleozoico.

El autor presente (1965) se refirió con algunas consideraciones· es·
pecíficas a la geología del flysch de la Precordillera, tramos de San
Juan y Mendoza, siguiendo los primeros lineamientos dados suscin·
tamente en el estudio que efectuara con J. Aubouin (Aubouin y Bo-
rrello, 1967) habiendo proporcionado referencias de conjunto sistemá-
ticas en su labor más reciente s.obre el problema (1967c).

El desarrollo cronológico del flysch de la- Precordillera, desde el
Ordovícico superior al Devónico (hasta Carbonífero inferior) en mu·
cho es temporalmente equivalente del que se ha depositado en el área
de los Appalaches centrales, conforme a lo que P. E. Potter y F. J.



Pettijohn (1963, p. 230-235 Y fig. 9-2) han señalado al respecto; sólo
sería excepción al efecto la serie Junia ta-Tuscarora neoordovícica-si-
lúrica, anterior al ciclo appalachiano (neotacónica) indicado, acaso
.asignable a un tipo de molasa por colmatación del relleno flyschoide
por la presencia en su constitución de conglomerados y subgrauvacas.
Es interesante destacar que en la base del flysch devónico appalachia-
no aparecen en reducida escala carbonatitas y ortocuarcitas, de tipo
miogeosinclinal (?).

Que el estudio del flysch de la Precordillera· se extiende a la COl"
dillera Frontal es hecho harto evidente; ello fue ya indicado por pri.
mera vez por J. Polanski (1964, p. 35) Y reiterado por el mismo autor
(Polanski, 1957, p. 181) Y oportunamente por 'quien esto escribe (Bo.
Trello, 1965, cuadro III). El flysch paleozoico de la Precordillera y
Cordillera Frontal muestra relaciones de tipo genético en parte con los
del Norte Argentino y Bolivia., Patagonia y Sierras Australes de la
Provincia de Buenos Aires. Su estudio implica a la {echa uno de los
mayores esfuerzos científicos en ejecución bajo programaciones del
~uscripto y forman parte de las investigaciones sistemáticas, del flysch
de la Argentina, sobre lo cual se vierten más adelante algunas consi.
deraciones al respecto.

El lector habrá apreciado que por la progl"esión en el tiempo, pri.
mero fue tratado el tema del flysch del Sur y luego el del Oeste Al'·
gentino, siguiendo en el orden de las, respectivas identificaciones al
flysch patagónico (O. Wilckens, 1907a) y Precordillera (Fossa-Manci.
ni, 1943). El que corresponde al del Norte Argentino cronológicamen-
tt' es el si/núente, exceptuando la vaga referencia de J. Hausen (1925,
po 33) para capas eopaleozoicas de la comal"ca de Santa Victoria, y
pasamos a considerarlo en los términos que siguen.

A A. Nieniew:ski y E. Wleklinski (1950) se debe la información de
mayor precedencia disponible vinculada al flysch de Jujuy, reconoci.
do como tal en torno a Zapla, con motivo de estudios estratigrá.
f.¡cos realizados por ambos geólogos en relación con la geología eco·
llómica del hierro explotable del Paleozoico local. En primer término
se refirieron a las sedimentitas del Ordovícico en las cuales compro·
baron la presencia de hieroglifos o que encon traron similares a los

, Estructuras del flysch particul::trmente de origen inorgánico, propias el! las
tnrbiditas del mismo. Las de génesis orgánica se llaman ahora biohie¡·ogUjo8.



característicos del flysch de los, Cárpatos (op. cit., p. 178). Son sedi~
mentitas psamíticas y pelíticas, en lo esencial, que contienen proble,
máticos (Arthrophycus sp. y Cruziana sp.) y restos 'de invertebrados
(Lingula sp.) De los niveles más altos en psamitas citaron restos tu~
bulares de SkolithoS' sp. (op. cit., p. 179) Y siempre por debajo de los
bancos de "tillitas." 10. En segundo término consignaron que las capas
de la denominada Serie de Mendieta, asignada al Devónico (op. cit.>
p. 172 Y 185·189), en su mayor parte psamitas, denotan las caracterís~
ticas del flysch (op. cit., p. 189) agregándose que, bajo tales condicio-
nes comienza la secuencia por debajo, con los estratos en conjunto
designados con el nombre de Areniscas. Amarillentas (op. cit., p. 181~
185) que encienan a los horizontes ferríferos del lugar. Como la edad
de las Areniscas Amarillentas es citada dentro del tiempo "Gotlándi~
co" (op. cit., p. 172) es importante destacar que el régimen del
flysch en esta área de la región subandina del Norte es pleno desde
el Ordovícico al Devónico inclusive 11.

Los datos de los autores extranjeros aludidos interesan en esta re'
visión acaso no tanto por la magnitud de la referencia provista en el
trabajo, sino por haberse admitido desde entonces el ve1'dadero desen~
volvimiento estratigráfico que el flysch revela en las Sierras Subandi~
nas del Norte del país.

Estudios posteriores del autor presente (Bonello, 1965, p. 82) com,
probaron que, en el norte de Salta s,obre el límite internacional con
nolivia, el cuerpo magnífico del flysch paleozoico iniciado, en el 01"
dovícico se extiende cronológicamente hasta el Carbonifero inferior
(Tupambi . T2, Sierras Subandinas).

NATURALEZA FLYSCHOIDE DE LA FORMACION LOLEN
SIERRAS AUSTRALES llONAERERSES

En un trabajo del autor (Borrello, 1965, p. 76 y 83) fue anhclpa~
do que en el ordenamiento geotectónico de las Sierras: Australes entre
las sedimentitas miogeosinclinales 'del Grupo Curamalal y las del Gru.

,o En realidad las llamadas « tillitas» de Zapla son simplemente facies psefític'as
de flysch.

It Esta secuencia total de un flysch, como se advierte, contienA prue1as a In yez
que las aludidas y supuestas « tillitas» son sólo parte psefitica (olistostroma f) (le
un tipo wildt!ysch paleozoico, cuya distribucióu zonal sobre el flanco del domo tacó-
nieo de la Cordillera Oriental lln,ciente -forma(lo a consecuencia de movimientos
elllbriotectónicos- es otra evidencia unís de su ¡.(éuesis clástica directa ocurrida sin
intervención (le a.cci()n glaciaria algnnn.



po Pillahuincó, este último de génesis molásica, los depósitos del Gru·
po de la Ventana, (parcialmente, sic) se situaron en el régimen del
flysch (Tectonotema 11). Nos referimos precis,amente a la Formación
Lolén, formada por unas 400-500m de psamitas micáceas con interca-
hciones de material fino, pizarreño o filítico, que el metamorfismo
hllJ provocado regionalmente en la estructura. Es de considerar que
seguramente la parte alta de la precedente, en secuencia, Formación
Providencia (unos 100-150m) ofrece caracteres' estructural·sedimen·
tarios similares. Dichos caracteres hacen ahora posible una adecuación
geotectónicamente racionalizada de la subdivisión en entidades dd
régimen geosinclinal, actualmente en estudio en el área. Mas, como
fuere, puede en principio adelantarse que los depósitos. sólo escasa-
mente fosilíferos (Formación Lolén) del Devónico local, reproducen
en conjunto facies post.miogeosinclinales asignables a formas simila·
l'es de metaflysch a ortoflysch. Las vinculaciones geosinclinales res·
pectivas son en algunos aspectos semejantes a, las del Mesopaleozoico
del Norte Argentino, en el área subandina.

Disponemos de una referencia actual sobre la extensión de estos
depósitos geosinclinales en la Argentina extra continental. Se trata, de
los afloramientos estudiados por L. A. Frakes (1966) en la Isla Geor.
gia del Sur, de donde consigna para el flysch la referencia de exten·
,-~erseen el área cubriendo más de las tres cuartas partes de la misma,
y presentando un evidente estado de tectonización y fósiles aptianos
en su techo(op. cit., p. 1463). Grauvacas' tufíticas, subgrauvacas y lu-
titas, más conglomerados componen litológicamente la secuencia, men-
'Cionada, al efecto desde el punto de vista de sus caracteres de paleo-
corrientes (op. cit., p. 1465-1466). El referido autor culmina su nota
apuntando las relaciones paleogeográficas que, por tanto, se infieren
'Cntre el llamado Arco Escocia, antartándico, y Tierra del Fuego, para
lo cual se establecen las debidaS' particularidades del caso de índole
rreferentemente estratigráfiea (op. cit., p. 1466). Podríamos recordar
al efecto que unos 35 años. atrás E. H. Kranck (1932, mapa) había
indicado la extensión del flysch en Tierra del Fuego hasta el Estrecho
de Lemaire.

No se descarta, la extensión del flysch cretáeico al territorio antár·
tioo argentino, propiamente dicho.



En 1961 el autor presente programó el estudio conjunto de las es·
tructurales' geosinclinales del país, fundando los trabajos, que en ese
mismo año se iniciaron, en criterios geotectónicos modernos. En el de.
curso de la ejecución de esta labor en gabinete y en 'campaña, se
reunieron datos cuantiosos sobre los proces.os tectogenéticos respecti.
vos, siendo notables aquellos que de la región andina surgían constan.
temente en la esccna de las relaciones que existen entre evolución es-
tructural de los geosinclinales y relleno sedimentario. A partir de 1964-
hallábase planteado en extremo el cuadro de la organización geo,sin.
clinal conforme a sus estudios de fases geotectónicas y geomagmáticas,
al punto de que confirmado un año después los resultados obtenidos
hasta entonces con una de las respectivas fases geotectónicas: la del
flysch, precisamente, tuvo atención, ésta preferente en las subsiguien.
tes investigaciones de geosinclinales abordada desde la División Geo.
logía de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata y con
el apoyo del Instituto Nacional de Geología y Minería y la. Comisión
de Investigación Científica de la Provincia de Buenos Aires (La Plata).

Una síntesis al respecto sobre el flysch, de acuerdo con las ta·rea
realizadas en el lapso 1965-1967, con una exposición abreviada de los
resultados conseguidos a propósito ha de caber en los términos que
siguen:

Posición geotectónica del flysch. Dentro del esquema geotectó.
nico el flysch que por igual se extiende sobre amba.s zonas del
ortogeosinclinal en el sentido original de H. Stillc, miogeosinc1i.
nal y eugeosinclinal, abarca el período preorogénico (tardíogeo-
sinclinal) y sucede a la vacuidad geosinclinal al término de la.
máxima subsir1encia regional (ortogeosinclinal). Le siguen en la
historia geotectóni'ca las molas0'.5 y neomolasa de los, períodos
ortorogénico y postorogénico (postgeosinclinal y tafrogeosinclinal
respectivamente). (Borrello, 1965, cuadro 11).

Distribución regional. Depósitos flyschoides afloran en el norte,
centro y sur del país en el espacio de la Cordillera Andina. Las
principales regiones. morfoestructurales del país que abarcan acn-
mulaciones semejantes son: Puna, Cordillera Oriental y Sierras
Subandinas; Precordillera y Cordillera Frontal; Cordillera Pa.
tagónica y Fueguina. En la Cordillera Occidental (Principal) el



re gImen del flysch es' recesivo. En otros sectores (Sierras Pam-
peanas), estas sedimentitas se presentan en facies metamórficas.
En las Sierras Australes de la Provincia de Buenos Aires se ha
reconocido una formación flyschoide situada entre vacuidad y
molasas respectivamente (Borrello, 1965, p. 76). El flysch se
extiende a Bolivia, Chile y sectores antartándicos.

Estratigrafia del flysch. Dentro de las regiones precedentemen-
te aludidas el flysch pertenece o participa en la historia de los.
siguientes periodos geológicos.: Protoídico, Infracámbrico; Pa-
leoídico, Cámbrico, Ordovícico, Silúrico, Devónico, Carbonífero
(sólo Carbonifero inferior); y Neoidico, Jurásico y Cretácico,
hasta posiblemente Terciario, (Paleógeno inferior). Las seriesi
continuas, tipos principalmente, son: Infracámbrico (Puna, Coro
dillera Oriental) ; Paleozoico, Cambro-Ordovícico a Carbonífero
inferior (Sierras Subandinas, Precordillera-Cordillera Frontal) y
Mesozoico, Jurásico superior. Cretácico (Cordillera Patagónicá'
Cordillera Fueguina) (Borrello, 1965, p. 82-83 Y 1967c). En el
estudio estratigráfico se incluyen los. espesores medidos del flysch
(por ej.: flysch infracámbrico del Norte, 4.500 m; flysch paleo-
zoico en la Precordillera, 4.000 m; flysch neoídico de Tierra del
Fuego, 3.500 m, aproximadamente).

Nomenclatura geosinclinal del flysch. Con la designación de
tectonotema (conjunto sedimentario característico o propio de
una fase geotectónica) se ha indicado las unidades del desarro-
llo orogénico que autores diversos llaman complexivamente pe-
ríodos geosinclinales. (Aubouin, 1965) o pisos estructurales (13og.
dan off, 1943 y Borrello, 1966) copal'ticipando el magmatismo geo·
sinclinal, generalmente. Al flysch corresponde el tectonotemaII ;
los restantes indican, respectivamente, la vacuidad, molasas y neo-
Iholasa hast11 el término de la orogénesis (Borrello, 1965, p.
75-78) .

Facies y corre'lación de los depásitos. Siguiendo a Vassoevich
(1948) fueron reconocidas' las facies del flysch de la Argentina
entre los tipos wildflysch y criptoflysch. Acumulaciones de wild-
flysch aparecen particularmente desarrolladas en el Paleozoico de
la P:recordillera de San Juan (Río J áchal, flanco oriental de la
Sierra de Villicúm y La Rinconada). Flywh psefítico es también
el llamado Conglomerado Zapla, descripto por lo común como



tillítico. Considerable es el desenvolvimiento del ortoflysch infra'
cámbrico en la Cordillera Oriental (Jujuy y Salta) y paleozoico
(Sierras Subandinas, Precordillera y Cordillera, Frontal de San
Juan y Mendoza, Cordillera Patagónica: "Esquistos de Esquel",
Chubut y Formación Bahía La Lancha, Lago San Martín, Santa
Cruz) . Idéntico tipo de ortoflysch fue verificado en el Jura-Cretá.
cico de la Cordillera Patagónica y Fueguina ("EsquistoSi con [no-

ceramus", SUl'del Lago San Martín, Santa Cruz y Formación Reau-
voir, Lago Fagnano, Tierra del Fuego) . En este último territorio
y para iguales períodos mesozoicos la Formación Monte Olivia
parte alta de la Formación Yaghan) l"epresenta un criptoflysch
en facies con las acumulaciones ortoflyschoides de la Formación
Beauvoir, de distribución externa en el geosinclinal. No faltan
tipos intermedios como losl de meta.hemiflys'ch de la Formación
Lolén en las Sierras Australes bonaerenses; hasta varieclades de
hiperflysch fueron indicadas al propósito. La correlación entre
los tipos de flysch patentiza, por ejemplo en la Precordillera·
Cordillera Frontal, la migración de los procesos de la orogéneE.is
de Este a Oeste (Borrello, 1965, p. 75-78, 82.83, cuadro lII;
1967c).

Caracteres sedime:ntológicos. Los que se estudiaron y motiva·
rán investigaciones extensivas en adelante se distinguen sin difi.
cultad dentro de las turbliditas y lamini,tas, mejor reconocidas
hasta ahora en el flysch paleozoico de la Precordillera (San
Isidro, Mendoza; Bahía La Lancha, Lago San Martín, Santa Cruz,
por ejemplo) y en el de fecha' mesozoica de la Cordillera Pa·
tagónica (Sur del Lago Argentino, Santa Cruz) . Marcas de oleaje,
carga, flujo, surcos de estriación y otras figuras, estructuras y
hieroglifos abundan en las series aludidas. En la' sedimentología
estructural pertinente las llamadas brechas de flanco (Aubouin,
1965, p. 61.239) constituyen casos de est'..idio individual ligados
a procesos de psefitización geosinclinal que culminan con la- acu·
mula,oión cuantiosa de los elistostromas (Beneo, 1956). En este
rubro se incluyen los estudios petrográficos de las psefitas (con-
glomerados, clistostromas, olistolitos) psamitas (grauvacas, sub·
grauvacas, cuarcitas) pelitas (lutitas, limolitas) y carbonatitas
(calizas y calizas de composición variada) los que comprenden
tipos litológicos intermedios: sedimentitas psamo.pelíticas, grau.
vacas tufíticaE, ete. Además ,son de referir los aspectos comunes



de la sedimentación tales como gradación, asociaciones del flysch
y otras, entre ellas las variaciones y combinaciones del flysch
(Vassoevich, 1951, p. 96).

Propiedades paleontológicas del flysch. A excepción del flysch
protoídico (Infracámbl'ico) que en el Norte Argentino (Salta)
revela en el ámbito de la Cordillera Oriental algunos restos de
bilobites, las restantes acumulaciones flyschoides del país, ade-
más de su contenido paleobiológico normal (invertebrados y res-
tos plantíferos, en lo esencial) se caracterizan por contener ele-
vado número de restos problemáticos (biohieroglifos). Flysch de
bilobites (Cruziana sp.) y fucoides (Chondrites sp. ?) Y restos.
tubiformes (Arthrophycus sp., Skolithos, sp.) es frecuente en el
del Paleoídico de Salta y Jujuy, propagado al Sur de Bolivia
(Borrello, 1967a). En el Paleoídico de la Precordillera los pro-
blemáticos, además de los caracteres anteriores, muestran facies
de Chondrites (Borrello, 1967b) muy desarrollados. El flysch
neoídico dc la Cordillera Patagónica y Fueguina puede indicarse
como variedad facial del "Flysch ti Helminthoides", de los Alpes
y Apeninos. En parte el criptoflysch fueguino (Forma'ción Monte
Olivia) es de tipo chondrítico. El número de formas problemáti-
cas recolectadnls es muy grande y están sometidas a estudio en
la actualidad.

Paleogeografia del flysch. Este problema ha sido especialmen-
te considerado para abordarlo en sus pormenores en próximo
futuro. Las baeles de la investigación consisten, en el caso, en la
comprobación de' los límites geográficos de los tipos de flysch (de
wildflysch a criptoflysch) para establecer consecuentemente zo-
nas o áreas que, ligadas a los elementoS' embriotectónicos, permi-
tan conocer el control de su extensión en el campo geosinclinal
e incluso sobre las márgeneS' de las plataformas, donde el flysch,
por :,¡uextensiva colmatación de las fosas subsidentes llega a pro-
pagarse, a modo de bisel, al ambiente pericratónico (Sierras Pam-
peanas, por ejemplo). Una' derivación será directamente el cono-
cimiento de la estructura geosinclinal (ortogeosinclinal) que los
movimientos embrionarios (Argand) conforman con anterioridad
a las fases del flysch. Los resultados paleogeográficos permitirán
conocer las conexiones del flysch entre ambientes andinos (Cor-
dillera Oriental y Puna; Sierras Subandinas y Cordillera Pata-
gónica, etc.) en adelante. Seguramente donde puede importar su



mayor alcance habría de ser en la determinación de lasl conexio-
nes geotectónicas de áreas pretéritas que, allende la Argentina
continental, se extienden a los sectores antartándicos del país.

Tectónica geosinclinal. Estructuras marginale'S. La acumula-
ción del flysch en la Argentina no ofrece en conjunto sino indicios
de una epirogénesis permanente durante su desarrollo. En el
lapso postflyschoide-premolásico en cambio tiene lugar la acción
dinámica principal que plegara, hasta' con defol'mación, a las
sedimentitas de la vacuidad y las del flysch. Es,te evento estructu-
ral es el que dá lugar a la incidencia máxima de la llamada tec-
tónica geosinclinal en el sentido de J. Aubouin (1965, p. 168.173) .
La base y el techo del cuerpo del flysch coinciden comúnmente con
discordancias que por el carácter de 'cambio genérico en el des-
envolvimiento geosinclinal son llamadas específicamente discon-
tinuidade's (Borrello, 1965" p. 75), sobre todo porque no tienen
en el caso significación de carácter estratigl'áfico en sentido es-
tricto y exclusivo. Tectónicas marginales de carácter geosinclinal
fueron estudiadas en la Cordillera Oriental de Jujuy (flanco izo
quierdo de la Quebrada de Humahuaca) : calizas y flysch infra-
cámbricos en estructura assyntica compleja; en la Precordillera
de San Juan (borde oriental de las Sierra de Villicum y Zonda,
incluyendo la zona aislada del Cerro Salinas) y la zona' frontal
de la Cordillera Patagónica de Chubut (Esquel) y Santa Cruz
(Lago Belgrano) de la época hercínica. En la mal'gen norte de
la Cordillera Fueguina la tectónica geosinclinal neocretácica apa.
rece en parte enmascarada por la acción de la tectónica como
presiva de zócalo (área del Hito XIX). La tectónica de las zonas
internas es paraautóctona, o de zona subautóctona a lo sumo en
la Precordillera de Mendoza (Cerro Pelado). En general preva·
lecen las dislocaciones de zonas autóctonas en las estructuras
argentinas; sin embargo la Cordillera Fueguina ofrece aspectos
de tectónica de tipo alóctono o alpino al Sur del Lago Fagnano
y en otros tramos andinos, como ello fuera advertido en parte
por investigaciones anteriores (Kranck, 1932, p. 81, fjg. 31). Son
considerables en número y magnitud los caracteres' diferenciados
de la tectónica aludida y que no pueden tener obviamente cabida
en una exposición sumaria como la del presente escrito.

Plutonización y metamorfismo de los depósitos del flysch. Los
trabajos llevados a cabo en este campo han demostrado 'que el



flysch infracámbrico está penetrado en la Puna y Cordillera Orien·
tal del Norte Argentino por granodiorita y granito cámbricos;
el flysch paleozoico de la Precordillera - Cordillera Frontal por
rocas similares del Carbonífero y el del tiempo mesozoico por
plutones ácidos y mesosilícicos neocretácicos-paleógenos (?). En
el primer y segundo caso se advierten caracteres de leptometamor-
fismo en los depósitos de flysch. La invae,ión magmática de las Sie-
rras Pampeanas transformó en conjunto a tales sedimentitas clás-
ticas prepaleozoicas en rocas metamórfico-migmáticas. Un sector
<le transición evidente en el caso se observa en los alrededores
<le Cafayate (Salta), límite del flysch infracámbrico submeta-
módico, desde donde el mismo se advicrte decididamente afec-
tado hacia el interior de la estructura de las aludidas Sierras
Pampeanas. Es probable que existan sectores en la Puna inte·
rior con caracteres semejantes de alteración metamódica.

Cartografía de lasr secuencias flyschoides. La aprobación de
un plan de trabajos destinado a realizar la Carta Tectónica
<le la República Argentina por parte de la Facultad de Ciencias
Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La Plata su-
puso como labor previa la preparación de todo el material grá-
fico inherente adhiriendo a un ordenamiento de trabajo que
siga suce;sivamente las etapas de: revisión biblio-cartolgráfica,
interpretación de la misma, selección de las referencias, com-
pilación de cartas en gabinete, control en el terreno de los datos
y relevamiento ulterior de nuevas áreas y de sectores claves, o
carenteSlde información, o insuficientemente informadas, to-
mando colectivamente como base cuanto concierne a la repre.
sentación de los cuatro tectonotemas enunciados (Borrello, 1965,
p. 71-82). El tectonotema n, flysch, es considerado al efecto de
impol'tancia ~obresaliente, en virtud de presentarse en forma
bicíclica (flysch infracámbrico más flysch paleozoico en el Nor-
te Argentino). o monocíclica (flysch paleozoico en la Precordi-
llera' Cordillera Frontal de San Juan y Mendoza) o recesivo
(pelitas oscuras del Jurásico en el Norte de Neuquén). Ningu-
no de los otros tectonotemas permite asimilación de un proceso
tectónico geosinclinal en la medida en que parece registrado
el correspondiente al flysch. Una carta general del flysch por
edades mayoreS!: protoídico, paleoídico y neoídico, será prepa·
rada precisamente para proporcionar una base, axial, al mapa
tectónico aludido.



Los trabajos de la índole expuesta comprenden por supuesto otros
de índole conexa, necesarios para hacer completo un estudio inte,
gral del flysch. Así, por ejemplo, los mismos contemplan aspectos.
paleogeológicos comparados con los ciclos molásicos sucesivos, evo-
lución tectoecológico. faunística y tales relativos a la geología eco,
nómica comprendidos por el desenvolvimiento de sus propios depó-
sitos (hierro paleozoico de Zapla y Unchime, petróleo del Jurásico
extraandino de Neuquén) y prc.extraandino subpatagónico (Santa
Cruz y Tierra del Fuego), entre otros, a los cuales cabría agregar-
los geomorfológicos determinados por el control del relieve monta-
ñoso bajo la composición del flysch y, finalmente, los problemas de
su origen. Muchos otros problemas surgirán cn el decurso de las.
investigaciones y sus solucioneS! por igual se intentarán sobre su
andar. Presúmese que un léxico de flysch, en parte dado como glo-
sario en obras de esta índole (Bouma, 1962, p. 134-148) se impondrá
como tarea de anticipada ejecución. El propósito culminará a la pos-
tre con la completa preparación formal de un grupo de geólogos.
eo;pecializados en la materia que tanto reclama ahora la demostrada
importancia geológica del flysch en la Argentina y por extensión,
según se advierte en principio, cn el mismo continente sudamericano
a donde podrá expandirse alguna vez la exploración geológica en
husca de elementos suficientes para confeccionar una carta geotectó.
nica de vastas proporciones que conduzcan al mejor conocimiento
estructural de una dilatada y compleja cuanto lo es, indudablemente
la mitad austral del Nuevo Mundo, por ejemplo.

En el territol'Ío argentino tres ciclos geotectónicos: Protoídico, Pa-
leoídico y Neoídico, con sendos períodos de flysch, proveen testimo-
nio de la mayor significación científica para comprender la evolución,
completa y compleja, de la- vasta estructura geológica de la Cordi-
llera Andina. Acaso por esto. circunstancia los Andes Argentinos pue·
den ser considcrados como un extraordinario ejemplo de múltiple
desarrollo geosinclinal en todo el Globo.

Las investigaciones científicas y aplicadas de carácter geológico
cumplidasl entre 1907 y 1954 en el país brindaron en general sólo
referencias de conjunto y datos que aún de interés para ámbitos lo-
cales, en ciertos aspectos descriptivos, no involucran una tendencia



evaluadora y concreta de la verdadera y singular trascendencia del
flysch andino en sus diversas épocas mencionadas.

El estudio del flysch a partir de 1965 fue incluído como parte
importante de la investigación sistemática de las- estructuras geosin.
clinales del territorio argentino. Aspectos esenciales de su geología,
estratigrafía, facies, paleobiología, geomagmatismo y cartogra.fía, en·
tre otros, han sido abordados con visitas a integral el conocimiento
geotectónico integl"al de la región andina. Algunos de los resultados
logrados confirman desde ya la significación del flysch en la Al"
gentina.

Es propósito de quien esto escribe extender loS' estudios y traba·
jos sobre problemaSl del flysch ha.sta lograr, con el esfuerzo de sus
'Colaboradores de la Universidad y Comisión Científica de La Plata,
que han seguido sus cursos y colaborado positivamente en labor de
'Campaña en trance de una efectiva especialización, la total descrip.
'Ción analítica de semejantes depósitos. Además estos resultados con-
figuran una contribución al aprobado plan de cuatro años del mapa
tectónico del país iniciado en el corriente año desde el seno de la
División Geológica de la Universidad Nacional de La Plata.
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Fig. 1. - Atloramientns l1e ortoAysch infmcálllbrico extensos sobre la h,elera derecha
de la Quebrada eld Toro, S"lta, cerca de su deselllbocadura. N6tese el l'reelollliuio
elel delgaelo hantleado en la estl'<ttitieaei6n de masas p,amíticas (~'otograiía A. V.
H., 1965).

Fig. 2. - Sucesi6n de bancos intracámbricos en régimen ele ortoflysch sobre la mar-
gen derecha de la Quebrada de Purruamarcn, Jujny. La sedimentaci6n se destaca
por acusar h, depositaci6n de un flysch arenoso en bancos gruesos (Fotografía A.
V. B., 1965).



Fi~. 1. - Flysch paleoídico de Babía La Lanchn" Lago San Martín, Cordillera Andina,
Santa Cruz. Se nota la secucncin, ortofl.rschoidc de bancos gruesos y delgados y su
dislocn,ci6n dcbidn, n, la tectónica geosinclinal (Fotogrf,fía A. V. B., 1967).

Fig. Z. - «Casts. en cl ortoAysch de Bahía La Lancbn, (detalle del a/lorallliento ante-
rior). Reproducen tipos hieroglíficos sobre la faz iuferior del estrato psalllílico, natu-
ralmente iuvertido por dislocación (Fotografía A. V. B., 1967).



Fig. 1. - Remanente" del wildfly'sch palcoídiro cn el sector norte de La Rinconada
(Formación hOlllónima). San JUan. Los cuerpos aislauos son olistolitos. Constituye el
conjunto ejemplo saliente en la, Precoruiliera (FotogrnJüt A. V. n., 1966)'

Fig. 2. - Secuencia ue ortoflysch en la Formación VillaTirencio, Palcoí<lico, Menuoza.
Sobresale en el corte, cercano a la estación terlllal <lel mismo nombre, la organización
rítmica sedimentaria. El plegamiento se uebe excl usi vnmente a la acción de la tec-
tónica geosiuclinal (Fotografía A. Y. B., 1966).



l<'ig. 1. - La estmtificación del ortoftysch al Sur del Río J{¡c!Jal, al poniente de la ho-
mónima localidad, en el Norte de San Juan. Semejantes depósitos paleoídicos tienen
gran difusión en l<tPrecordillera, donde aparccen cubiertos a trcc!Jos por molasas
(Fotografía A. Y. B., 1967;.

Fig. 2. - Coujunto de capas tl.rschoi<les en el sector ccntral de la Precordillera de San
Jnan. no lejos de la margen austral <lel Hío J"c!Jal (acceso a Rodeo). Preyaleceu en
el perfil paleoí<lico local los ritmos <le ortoti.rsch·metafl-rsch 1Fotografía A. V. B.,
19G7).



Fig. 1. - Ortoftyseh neoí<1ieo al Sur <lel Lago Argentino, Sonto, Cruz (<< Co,Po,scon 1'10-
ce"",,,"s sleinm"'lIti» "'i1ck.). Hacia el Sur se proyectan al tcrl"itorio chileno (For-
ma('i6n Ceno Toro). 1_0, nlteulancia, es !tarto evidente enJa vista, (Fotografío, A. V. B.,
1967).

Fig. 2. Bancos lutíticos en fllCies <le criptoflysch en la zona próxima, al Norte: del
l\Ionte Olí vio" Tierra del Fuego. Son capo,s neoídicas con indicios evidentes de meta-
morfismo. Comienzan a, deso,rrollo,rse en b poreión superior de la, FOlmación Yagball,
mas eonstituJ'en una, ullida,d in.lepen<liente en el áreo, o Formación Monte Olivia
(Fotogro,fío, A. V. B., 1967).




